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P E N T E C O S T É S

ESPIRITU DE ORACIÓN

Cuando el Espíritu ora en mí,

mi oración sale empapada de las entrañas de la vida.

Mi ser queda expuesto ante Dios

como corola al beso de la luz que la abre.

Y en el lenguaje del más puro silencio,

me digo a mí misma,

cual misterio donde el Dios vivo escribe su Presencia.

¡Cuando el Espíritu ora en mí,

mi oración nace desde más allá de mí misma!

Por eso estoy convencida de que la oración 

no es algo que yo hago, ¡es algo que yo soy!

Si no vivo la oración,

¡jamás concertaré con el Dios de la Vida!

el Dios que es Abrazo y Comunicación!

Sí; la oración es algo que yo vivo,

como se vive un paseo por el campo,

una conversación entre amigos,

una respiración sosegada y profunda;

como se vive el gozo de un amor que plenifica;

como se vive el vacío que todo lo contiene…

La oración es algo que yo vivo

cuando sé estar a gusto conmigo misma,

cuando escucho las voces inspiradas del silencio,

cuando mi pobreza sentida no me abruma,

¡y el universo entero

cabe dentro de mi enamorado corazón!

Es una forma de saber que sobrepasa todo conocimiento.

¡La Palabra que me siembra el Espíritu

reduce a ceniza toda palabra aprendida!

Ora, pues, en mí, Espíritu de los gemidos inefables;

ora, pues, en mí, a fin de que mi vida entera sea oración:

que mis sentimientos todos te sientan a ti;

mis palabras todas te nombren a ti;

todas mis acciones sean tu acción realizada por mí,

explicación única y convincente de mi vida.

Tú, poniéndome siempre bajo el Padre.

Tú, identificándome más y más con el Hijo.

Tú, vigor y ternura de mi ser total del hombre.
Intuición y Sabiduría de cuanto me descansa.

Abrazo único que plenifica todos mi abrazos. Amén.

(Antonio López Baeza, Un Dios locamente enamorado de ti)

CAMINAR EN EL ESPÍRITU

Espíritu santo, eres viento: llévame donde quieras;

eres brisa: déjame respirar lo nuevo;

eres fuerza: levántame del suelo;

eres vida: dame pasión por la vida;

eres alimento: nútreme de tu savia;

eres luz: ilumíname con tus rayos;

eres calor: calienta mi existencia;

eres libertad: hazme libre; 

eres fecundidad: cúbreme con tu sombra;

eres agua vida: dame de beber;

eres respuesta: dame fuerza para decir sí

Luz de Dios, disipa la tiniebla de mis dudas y guíame

Fuego de Dios, derrite el hielo de mi indiferencia y abrásame

Torrente de Dios, fecunda los desiertos de mi vida y renuévame.

Fuerza de Dios, rompe las cadenas de mis esclavitudes y libérame

Alegría de Dios, aleja los fantasmas de mis miedos y confórtame.

Aliento de Dios, despliega las alas de mi espíritu y lánzame

Vida de Dios, destruye las sombras de mi muerte y resucítame.

Ven, espíritu Paráclito, Espíritu creador y santificador,

Espíritu renovador y consolador, Espíritu sanador y pacificador.

Ven concede hoy a tu Iglesia, reunida en el Cenáculo
con María, la experiencia de Pentecostés.

Ángel Sanz Arribas
